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Presente y futuro del sector
porcino español

Si la ganadería española ha experi-
mentado una evolución notable en
los últimos años, los cambios ope-

rados en el ámbito de la profesionalización,
tecnificación, mejora de la calidad y sani-
dad de las producciones, orientación a los
mercados interior y exteriores, alcanzan en
el sector porcino su máximo exponente.
La producción porcina española era en los
años 50 una ganadería prácticamente de
subsistencia, ligada a la cría de unos po-
cos ejemplares en las granjas familiares des-
tinados en su mayor parte al autoconsumo.
En los años 60, y como consecuencia del in-
cipiente desarrollo económico de nuestro
país, que elevó significativamente la renta
per cápita de la población, se produjo un in-
cremento notable de la demanda de proteí-
nas de origen animal en la dieta de los es-
pañoles, que la producción porcina y avíco-
la se encargaron de atender, produciéndose
importantes transformaciones en el sector.
Este desarrollo se consolida en los años 70
con la implantación de las fórmulas de inte-
gración a partir de la producción de los pien-
sos compuestos y la sustitución generaliza-
da de las razas autóctonas por otras con me-
jores índices en precocidad y prolificidad.
La década de los 80 significa nuevos de-
safíos para la ganadería porcina, en parti-
cular el ingreso de España en la Unión Eu-
ropea que, junto con los avances en el con-
trol y la erradicación de problemas
sanitarios (peste porcina africana), suponen
el “pistoletazo” de salida para la progresi-
va apertura del comercio internacional a los
productos porcinos españoles, que a su vez
actúa de motor para el incremento del cen-
so y la producción en nuestro país.
Los 90 vienen marcados por las nuevas
orientaciones que la reforma de la Política
Agrícola Común introduce en la producción
ganadera, y a las que el sector porcino no
permanece ajeno. La mayoría de estos prin-
cipios surgen como respuesta a nuevas pre-
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ocupaciones de los consumidores euro-
peos. En particular, la implantación de nue-
vas exigencias en materia de seguridad y
trazabilidad de las producciones, identifi-
cación animal o alimentación animal, con
la prohibición de incorporar proteínas ani-
males a los piensos, son respuesta a las
exigencias de los ciudadanos en estos cam-
pos tras crisis alimentarias como la de las
“vacas locas” o las dioxinas. También la
implantación de exigentes normas en ma-
teria de protección de los cerdos durante
su cría o transporte, o la legislación dicta-
da para prevenir la contaminación ambien-
tal ligada a la cría intensiva de animales,
responden a las crecientes preocupaciones
de la población respecto del bienestar de
los animales o la protección del medio am-
biente, que la producción ganadera no pue-
de dejar de atender.

Como se ve, es la propia evolución de la so-
ciedad española y europea la que ha veni-
do a determinar la evolución de la produc-
ción porcina, porque el sector porcino es-
pañol ha sido capaz de adaptarse rápida y
eficazmente a los cambios, a las nuevas
demandas que éstos significan, hasta con-
vertirse en lo que hoy es, el primer sector
ganadero de nuestro país, con una factu-
ración anual de más de 4.600 millones de
euros, que supone el 33% de la Producción
Final Ganadera.
El resultado es el propio crecimiento del
sector porcino, en cuanto a censo y pro-
ducción, y el desarrollo paralelo de una im-
portante industria cárnica ligada al mismo.
Así, el censo porcino en España ha pasado
de algo más de 15 millones de cabezas en
1986 (año de nuestro ingreso en la UE) a
más de 26 millones en 2006, lo que signi-
fica un incremento del 65% en 20 años. De
esta manera, España se ha colocado como
segundo productor de ganado porcino de la
Unión Europea de 27 miembros, con casi
un 17% del total del censo europeo, sólo
tras Alemania.
De manera paralela, las explotaciones de
porcino han ido aumentando progresiva-
mente de tamaño y reduciendo su número,
con el fin de mejorar su rentabilidad apli-
cando las modernas tecnologías producti-
vas en las que nuestro país ha sido pione-
ro. Así, prácticamente todo el censo se con-

centra en alrededor de 43.000 explotacio-
nes, y la mayoría de éste en las 9.000 gran-
jas de entre 120 y 846 Unidades de Ga-
nado Mayor (UGM).
Pero este importante desarrollo sólo ha si-
do posible por el excelente comportamiento
del comercio exterior de ganado porcino.
Efectivamente, podemos decir que el con-
sumo interno de carne de porcino en nues-
tro país, uno de los más altos de Europa, ha
tocado techo hace ya algunos años, por lo
que el crecimiento sectorial se ha apoyado
muy especialmente en el flujo exportador.
En el año 1986, el de acceso de España a
la CEE (hoy Unión Europea), la exportación es-
pañola de porcino suponía lago más de 5.000
toneladas. Veinte años después, en 2006,
las exportaciones superan las 670.000 to-
neladas, lo que representa el 20% de la pro-
ducción nacional de carne de porcino.
La mayor parte de nuestras exportaciones

se dirigen a nuestros socios de la Unión Eu-
ropea, si bien hay que destacar el impor-
tante desarrollo de las exportaciones a paí-
ses de fuera de la Unión. El “verdadero” co-
mercio exterior, el que se produce con
países no pertenecientes a la UE, se ha
multiplicado por tres en los últimos cinco
años, y es este apartado del comercio el
que mayor interés despierta actualmente
en nuestro sector, y a cuyo desarrollo es-
tamos dirigiendo, desde el Ministerio de
Agricultura, nuestros esfuerzos.

Hay que tener en cuenta que, en el epígra-
fe de las exportaciones fuera de la Unión
Europea, el porcino español está aún le-
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GRÁFICO 1. EVOLUCIÓN DEL CENSO PORCINO EN ESPANA (miles de animales)
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GRÁFICO 2. DISTRIBUCION POR PAÍSES DEL CENSO PORCINO EUROPEO*
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* Miles de animales en diciembre de 2006.
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jos de ocupar la posición que, por desa-
rrollo e importancia, le corresponde en el
marco europeo. Como se ha visto, España
es el segundo productor europeo de carne
de porcino, si bien ocupa el quinto lugar en
el ranking de países exportadores de la UE,
ranking que lidera Dinamarca (en 2005 la
posición era la sexta, por lo que España ha
escalado un puesto en el último año en es-
ta particular competición europea por los
mercados exteriores).
También es necesario resaltar que el co-
mercio con países no comunitarios es más
complejo y requiere de más esfuerzos em-
presariales, sectoriales y de la Administra-
ción que el comercio intracomunitario. En
primer lugar, porque requiere de acuerdos
bilaterales en el ámbito veterinario suscri-
tos entre las autoridades competentes en
materia ganadera de ambos países que ha-
gan posible el comercio. Acuerdos que só-
lo se pueden alcanzar si la situación sani-
taria de la cabaña es óptima y si las con-
diciones y la calidad higiénico-sanitaria de
las empresas cárnicas son las que exige el
país “cliente”.
El proceso negociador de estos acuerdos
suele ser largo y complejo, pero es indu-
dable que los logros que se alcanzan en
la apertura de nuevos mercados no son po-
sibles si hay problemas sanitarios en la ca-
baña porcina. Como muestra, baste decir
que los últimos focos de peste porcina clá-
sica que se dieron en nuestro país en 2000
y 2001, supusieron la pérdida de impor-
tantes mercados que entonces teníamos
abiertos (por ejemplo, el mercado japonés,
cuya recuperación ha costado varios años),
y retardaron el proceso negociador para la
apertura de otros, algunos de los cuales no
se han concluido aún plenamente (por
ejemplo, China).
Por otro lado, hay que señalar que, cuando
se trata de comercio con países no comu-
nitarios, no hay unas reglas preestableci-
das sobre las condiciones y los requisitos
que deben satisfacer tanto el país de ori-
gen (en este caso, España) como el pro-
ducto. Esto significa en la práctica que hay
que adaptarse a las exigencias sobre ori-
gen de producto, condiciones del mismo,
requisitos higiénico-sanitarios, etc., que ca-
da país demanda. Gráficamente, lo pode-
mos ver si tenemos en cuenta que, en la
actualidad, hay más de 570 acuerdos di-
ferentes para distintos productos y desti-
nos suscritos entre el Ministerio de Agri-
cultura y los Ministerios de más de 70 pa-
íses y que se plasman en igual número de

modelos de certificados veterinarios de ex-
portación, que contienen el detalle de las
condiciones exigidas a los animales, las
granjas y las industrias elaboradoras de los
diferentes productos. El detalle de todos
ellos se puede consultar en el apartado
“Comercio Exterior Ganadero” de la página
web del MAPA.
Consciente de la importancia y de la nece-
sidad de incrementar el comercio exterior
de productos ganaderos, el Ministerio de
Agricultura, Pesca y Alimentación, a través
de la Dirección General de Ganadería, abor-
dó en 2004 un Plan de Medidas para la Me-
jora del Acceso de los Productos Ganade-
ros a los Mercados Exteriores, con el obje-
tivo de diversificar los mercados abiertos
para los productos de origen animal, en es-
pecial para los productos del porcino, e in-
crementar y consolidar las cifras de co-
mercio exterior con países no comunitarios.
El plan ha incluido medidas de refuerzo de
los planes de erradicación de las enfer-
medades animales, de simplificación y mo-
dernización administrativa de los trámites
y requisitos para la exportación, y de in-
cremento de los esfuerzos negociadores
con países terceros. El resultado ha sido
la apertura de importantes mercados pa-
ra la carne y productos del porcino como,
entre otros, los de Argentina, México, Cu-
ba, Australia, Nueva Zelanda y reciente-
mente Brasil. Por otro lado se han conse-
guido importantes avances que hacen ser
optimistas en relación con mercados de
gran importancia como China, Malasia y
Singapur.
No hay duda de que el excelente compor-
tamiento del comercio exterior de la carne

de porcino y el desarrollo del propio sector
han sido posibles sobre la base de la com-
petitividad y calidad de los productos es-
pañoles.
A favor de esta competitividad se muestran
algunos parámetros y condiciones de nues-
tro sector, como la disponibilidad de espa-
cio para la producción, los costes de mano
de obra o de las instalaciones relativa-
mente bajos, y el desarrollo socioeconó-
mico de la población, que sirve de impul-
so para el incremento de la demanda de los
productos de más valor añadido. También,
y muy especialmente, la consecución del
mercado único y de la Europa sin fronte-
ras ha sido y es extraordinariamente favo-
rable para el incremento del comercio in-
tracomunitario.

No obstante, es cierto que algunos otros
factores pueden jugar en contra de nuestra
competitividad. En primer lugar, la depen-
dencia exterior para el abastecimiento de
materias primas para la alimentación de los
cerdos que, unida al significativo incre-
mento del precio de los cereales en los úl-
timos tiempos, puede suponer una impor-
tante amenaza para la competitividad de
nuestro sector, teniendo en cuenta que
más de una tercera parte de los cereales
que consume la ganadería española son
importados.
Por otro lado, hay que señalar la persis-
tencia de determinados problemas sanita-
rios aún no resueltos plenamente, como el

Ganarcompetitividad

GRÁFICO 1. EVOLUCIÓN DEL COMERCIO EXTERIOR DE LA CARNE DE PORCINO (toneladas)
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de la enfermedad de Aujeszky, u otros
emergentes (salmonela, por ejemplo), que
constituyen hoy día, y constituirán más aún
en el futuro, importantes barreras comer-
ciales. Finalmente, y en esta lista de “de-
bilidades y amenazas”, hay que mencionar
las propias estructuras sectoriales de la
producción e industrialización porcinas en
nuestro país. La atomización de la indus-
tria, o la ausencia de una auténtica verti-
calización sectorial que vincule más a los
ganaderos y a la industria en la estrategia
de acceso a los mercados y de interlocu-
ción con la distribución comercial, supo-
ne dificultades añadidas para un desarro-
llo sólido y estable del sector y del comer-
cio exterior.
Hay, además, algunos interrogantes en el
aire que se perciben habitualmente por
nuestros productores como fuentes de in-
certidumbre de cara al futuro.
En primer lugar, los condicionantes que im-
pone a la producción la necesidad de sa-
tisfacer las demandas de los exigentes con-
sumidores europeos. Demandas en los
campos de la seguridad y calidad de los
productos, del respeto del bienestar de los
animales o de la protección del medio am-
biente, que constituyen exigencias ineludi-
bles que, en ocasiones, son percibidas por
los productores como desventajas compe-
titivas por lo que suponen de incrementos
de costes de producción.
Esta cuestión, unida a la progresiva libera-
lización del mercado mundial y a la apari-
ción en este escenario de importantes po-
tencias productoras (Brasil, China…) que
no producen con estos mismos parámetros
de calidad, respeto al medio ambiente o
al bienestar de los animales, hace que en
ocasiones se afronte con incertidumbre el
futuro de la producción porcina europea.
No obstante, es necesario subrayar que los
condicionantes productivos que hemos se-
ñalado, conforman un modelo productivo,
el “modelo europeo de producción”, que
constituye una seña de identidad que debe
ser potenciada y valorada adecuadamente
por nuestros consumidores y por todos los
de aquellos mercados a los que dirigimos
nuestros productos. Es obvio que competir
internacionalmente exclusivamente por la
vía del precio es una opción llamada al fra-
caso, por lo que la producción europea de-
be ser capaz de trasladar a sus consumi-
dores y clientes esa imagen de calidad que
otorga el producir en el entorno más exi-
gente del mundo.
Esta posibilidad no sólo es la única via-

ble, sino que es, además, una opción in-
dudablemente ventajosa desde el punto de
vista comercial, si el sector español y eu-
ropeo es capaz de interiorizar este mode-
lo y de hacer de él una producción conoci-
da y demandada por los consumidores de
dentro y fuera de nuestras fronteras. Para
ello es esencial, además, apoyarse en
aquellas herramientas (trazabilidad, seg-
mentación del mercado, utilización de mar-
cas…) que pueden favorecer una estrate-
gia de este tipo. Es obvio que la misma re-
querirá, indudablemente, modificaciones
y adaptaciones en la propia estructura sec-
torial, de forma que se pueda responder de
manera más eficaz a estas nuevas de-
mandas del mercado.
Finalmente, me gustaría referirme a las
oportunidades indudables que puede ge-
nerar el proceso de liberalización de los
mercados, si el sector es capaz de res-
ponder al mismo. No sólo porque este pro-
ceso puede traer aparejadas ventajas de-
rivadas de una mayor disponibilidad de ma-
terias primas para la alimentación animal
en un mercado internacional más fluido, si-
no porque puede servir para acceder de ma-
nera más fácil a consumidores de todo el
mundo.
Pero también es obvio que exige, a la ga-
nadería y a la industria cárnica, esfuerzos

y concienciación. Por ejemplo, en el campo
de la sanidad animal, el progresivo des-
mantelamiento de los aranceles económi-
cos conlleva que los países tengan la “ten-
tación” de utilizar cada vez más “arance-
les” técnicos o sanitarios. En este marco
de viva competencia, el mantenimiento de
un óptimo estatus sanitario en nuestra ga-
nadería es no sólo una ventaja competiti-
va, sino una exigencia para garantizar el
equilibrio del mercado. ¿Se imaginan qué
pasaría si por un problema sanitario se nos
cerraran los mercados exteriores? ¿Cómo
reaccionaría el mercado si no se pudieran
exportar las 670.000 toneladas que se ex-
portan anualmente?
El sector porcino es ya consciente de lo
mucho que está en juego. Pero no sólo el
sector en su conjunto debe serlo. Cada ga-
nadero individualmente debe estar ple-
namente concienciado de esta realidad,
porque con independencia de cuál sea
su cliente en cada partida de cerdos que
vende, está obligado a asegurar a todo
el engranaje que constituye la cadena de
producción y comercialización del porci-
no que respeta las reglas de este compe-
titivo juego.
El sector español ha sabido, y sabrá segu-
ro en el futuro, dar la respuesta adecuada
al reto. ■
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